
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN | j 

Uadrid y provincias Trimestre, 2 peseta» 
Semestre, 4 pesetas. — Aflo, 8 pesetas 

— Extriuijero. Aflo, 16 pesetas 
- N Ú M E R O S U B L T O . 16 C É N T I M O S -. 

C O L A B O R A D O R E S 
Eulogio M." de Aldecou, Gnbriel Alomar, Manuel Arnnoz Castellanos, Luis Araqulstoin Manuei Hilario Ayuso, 

Jaime Brosa, Manuel Buejno, Julio Camba, Roberto Castrovldo, Mariano de Cavia, Corpus Barga, Marcelino Domingo, 
Fabra Ribas, Eduardo GtSmez Baqitero José de la Serna, Alejandro Lcrroux, Antonio de Lezama, El General Mada-

. Haga, Ramiro de Maeztu', Antonio Maclindo, Manuel Machado, Adolfo Marailtach, Ramón Menéndez Pidal, Rafael 
' de Mesa, Antonio Mico, José Ortega y Qusset Luis dt Oteyza, Ramón Pérez de Ayala.Benito Pérez Qatdós, Jacinto 
Octavio Picón, José de Rocnmora, Rafael S¿nclie¿ Ocatln, Felipe Snssonc, Ángel $amblancat, Luis de Tapia, jyvi-
guel de Unamuno, Alberto Valero Martin, Ramón del Valle Inclún y Fabiún Vidal 

Dlbu/antes.—AlcaXú del Olmo, Echen, Marín, Penagos, Raemaekers, Tovar, Dhoy y Félix de Poméa. 

VI C TO R11\ por RñEfnñEKERS 

La dirección de L-os ALIADOS la 
asume, con toda la plenitud de las 
responsabilidades, nuestro queri­
do amigo D. Carlos Mic(5. Fácil 
nos habría sido hallar-un nom­
bre para afrontar las contingen­
cias de orden judicial a que 
pueden dar lugar los extravíos de 
la pluma; pero ese recurso, tan 
usual en cierto periodismo de 
combate, nos ha parecido desho­
nesto.-Soldados de un gran ideal, 
lo menos a que podemos expo­
nernos por él, es a correr ciertos 
menudos riesgos, que. ni ahora ni 
nunca nos han intimidado. Nues­
tro programa excluye el empleo 
de la violencia y de la procacidad. 
Somos, ante todo,, hombres de 
pensamiento, y aspiramos a llegar 
a la conciencia española por la 
sola vía franca a las convicciones, 
que es el cerebro. Respetuosos 
con las ideas ajenas, defendere­
mos las nuestras con aquel tesón 
a que está obligado todo el que 
trabaja por un ideal, cuidando de 
mantenernos en el decoroso terre­
no de la moderación, que es la 

. vestidura de la tolerancia. 

í. W 

"¿Por qué no se sometió? Se la hubiera pagaóo bien -..^ ' ¡iC 
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UD ant.f,'-uo amigo 
germanófílos Lo qj 
sino otra versión 
profunda perversjó:J 
esto es: de inmoralil 
der,Qoltz enunció 
nísrhó tudesco alre^l 
nes y,quejas del 
aquello de que la TJ 
'' Y alg-uno, un ciei 
un fraile amigo miq 
der que lo que él 

.con los aleuianea, lel 
meyictima de injuf 
convertiTme. Y otrc 
.ninguna parte seríí 
ép Álemaniael espí 
nes civiles. ' / 

Pero, ¿es que esos. I 
de su parte en estol| 
los que se pliegan a 
ry de los,que. creen 
todo? No, no son di 
mucho mejor concei 
es que creen que 11 
alemana, una paz if 
rea, y que Alemani^ 
de esa paz, que. todc 
les tendremos que 
que creen que Aleí 
todo y que después i 
sé va á poner a prótl 
según ellos, uno. de | 
y explotados por la 
.ante esa protección 
mós a sentirnos agr 
.nos vamos a hacer; 

. Pues bien, no'; ai 
eapleramos en Dios, 
ĉia,, que no será-r-, 
riamos un viva a Al 
si asi fuese, más 
más en.contra del 
.téctor. -

Nó, .no queremos 
'lezcá aún más a tiuJ 
jantes proteccionés| 
malo, .estimamos .qc 
nuestra patria sé, 
las Ilaciones, pero 
diéndose cada noch^ 
.sin contrato ni com{ 
potecar su.indeper 
que ÍDo él que cayí 
protegida' der Impe^ 
pondría.'un piso y 
Tores. ¡Querida iie| 
nurical 
\ Si, por ejemplo, 

España por mano de 
secuencias de esto, v| 
está. Aunque lo.s 
—fuera de .España^ 
emhauQar troglodití 
devolver Gibraltar i 
nacionalizar losEstil 
;mismb. Y los'Estrect 
e'sta.rían, clácq^'atá.J 
salvaguardia del le 
aspira a libertar losi 
quién?— hacié ,dolJo 

Esos que con su bl 
naii, españoles, se p^ 
proteger, enriiquecet 
p¡aña..Lo q^e van £ 
Fausto, jej uvenecidJ 
señará a! está huestif 
queridas, una.de st 
más finas artes de 1« 
no podremos menos | 
que nos enseñará ps 
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ESPAÑA PROTEGIDA 

. 

«TXT's'PEKAMOS con eltiempo verle de nues-
iXLí u.- parte!» Asi me ha dicho paás de 

,UD antiéj-uo atnig-o mío, de los que hoy son 
'germanófilos. Lo que en sus labios no es 
sino otra versión del principio aquel de 
profunda perversión moral, de incivilidad, 
esto es: de inmoralidad, que el greneral vón 
der.Croltz enunció con el más bárbaro ci­
nismo tudesco al responder a recriminacio­
nes y>quejaa.del cardenal Mercier, con 
aquello de que la victoria lo borrará todo. 
' Y alg-.uno, un cierto relig-ioso, es decir, 
un fraile amigo mió, me ha dado a enten­
der que. lo qué él cree mi injusticia.para 

,con los aleiuanes. ps lo que me hace creer­
me.yictima de injusticias. Y me invitaba a 
convertíTme. Y otros me han dicho que en 
.ning'uria parte seria mejor apreciado que 
ép Alemaniael espíritu de mis predicacio-
nescivilés. ', . . 

Pero, ¿es que esosque esperan verme asi, 
de su parte en estol se figui-an que soy de 
los que se plieg'an al vencedor de la tierra 
y de los.que. creen que la victoria lo borra 
todo? Ko, no son. de estos. Tienen de mi 
mucho mejor concepto moral. Lo que hay 
es que creen que la, paz va a ser una paz 
alemana, una paz imperial, unapazkaisé-
rea, y que Alemania va a usar de tal modo 
de esa paz, qiie. todos los patriotas españo­
les tendremos que ponernos de su lado. Es 
que creen que Alemania va a vencer del 
todo y que después dé dueña.dé la victoria 
sé va á poner a proteger a España, que es, 
segiin ellos, uno.de los pueblos oprimidos 
y exploteidos por la pérfida Albión, y que 
,ante esa protección todos los españoles va­
mos a sentirnos agradecidos a Alemania y 
nos vamos a hacer germanófiios.' 
. Pues bien, hóV aunque así fuese -r-qué 
eaperamos en Dios, en el Dios de la justi­
cia, que no será—•, ni aunque así fuese, da­
ríamos un viva a Alemania. ,Es- íoás aáp: 
si así fuese, m&s añtigermanófílós aún, 
más en;, contra del imperialismo... > pro­
tector. r. 

No, no queremos que se degrade y envi­
lezca aún más a tiuestra patria cou seme­
jantes protecciones. Con ser ma,lo. muy 
malo, .estimamos .que sería mejor el qiie 
nuestra patria, se ,hiciese una ramera de 
las naciones, pero una.ramera Ubre, ven­
diéndose cada noche al mejor postor, pero 
sin contrato ni compromiso alguno, sin hi 
potecar su .independencia para mañana, 
que no él que cayese en entretenida, en 
protegida'del Imperio del kaiser, que le 
pondría.'un piso y monopolizaría sus far 
Tores.. iQuerida iiel: Imperio germánico, 
nunca! 

, Si, pbr ejemplo, Gibraltar ha de volver a 
España por mano del kaiger,.y con las con­
secuencias de esto, vale más que'siga como 
está. Aunque io.s Hleinanes no hablan 
—fuera de España, donde se ocupan en 
embaupar trogloditas, por .supuesto— de 
devolver Gibraltar a Úspaüa sino de interr 
nacionalizar ios Estrechos, lo cual no es lo 
.mismo. Y los Estrechosihternacionalizados 
estBirían, cláCQ.jeati4, bajó, la protecpión y 
salvag;uardia del Inipério germánico, qué 
aspira a libertar los';m{ires—¿de qué o de 
quién?—hacié.doljüsg«rmá.nico.a. 

Esos que con su bloqueo pirático asesi­
nan, españoles, se proponeai según dicen, 
proteger, enriquecer y hasta ilustrar a Es-
Pjaña.Lo qiie, van. a enséi^arnos^ ¡Bl viejo 
Fausto, rejuvenecido por la victoria, le en­
señará aestá hueistra.España una de sus 
queridas, uha.de sus protegidas, todas las 
más finas artes de la seducción, con lo que 
no podremos menos de salir ganando! Lo 
que nos enseñará para que podamos altec-

pbR M I G U E L D E ÜNAÍ^LÚÑO 

narcon él y entretenerle! ¿Hay quien dude^ 
de que la influencia germánica será aquí^ 
beneficiosísima? ¿Hay quien dude de que 
pondrá orden y arreglo y bienestar en 
nuestra ca§a, para que en ella pueda en­
contrarse a sus anchas el viejo Fausto, re­
juvenecido.cuando se-digne visitarnos y 
regalarnos con sus opulentas caricias? Y 
no se olvidé que estia. es.la tierra de Don 
Juan Tenorio, y qué España es una doña 
Inés si 'es que tjo, una Margarita la Tor­
nera. . 

Y los alcahuetes áe esta, aproximación,, la 
tropilla de alcahuetes de este arrimo qué 

aquí actúan, se pondrán b îjo el patronazgo 
del gran alcahuete germánico , del. máxi­
mo Celestino.tudesco qué es Mefistófélés, 
ga,leotó científico 'y aún metáfísico, Alca-
..húete metafisico. ¡Ahí es nada!. .,;. 

Acaso.los g^rmanófilos anticatólicos. ~ y 
no. decimos anticristianos porqqe ésto', 
créanlo ó no, ló son todos—.,' acaso, los ger-
máuófilos ateos se imagipáñ, que el yiéjo 
Fausto aléipén,.llegando á caballo y cotí la 
espada tiñta'eii sangre de puri¡tano8, va a 
sacar de.su con.véntoá estaBspaiña,qué es 
una Margarita la Tornera y le va/íi,lléV.ar 
a recorrer en. siua.brazos el mundo d*.'la 

ANIVERSARIO 
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• «El reto lia;sido lanzado contra toda la humanidad. .Los jiriales que; atiidós 
combatimos amenazan, hasta ,1a raíz de.la existencia humana. .: ' ^ '. i .V 
.»Es imposible recordar cómo ha sobrevenida lá guerra. Ésta-es la lucha dê^̂^̂  

ci§iv¡a y deíiniLivaanlelosvitíjos.principios de la.dominación,y 165 nu^ 
c i p i o s d e l i b e r t a d . ' . • ' •• . ' •"••'• ' . ' • . :,-•••>,. :;í:.,r^ ^ .: • i • • • -v . ; . : ' ; . . : , ;^^; : 

• »Hqy día el poder no puede ser oínpléado contra los pueblos/cúáhdó él ppdéjp̂ ^ 
pertenece .a los .pueblos: ,, , •^z)'^.•'•'•' '\'--^]-i¿.-\ - -y,^--.'- \'^:.:..:.^^\.'r'^j'^^ 
-'»Alémania no sólo deseaba tener la domiiiacióni la'exclusiva;'mdu8lrial,';«^^^ 

también'la.exclusiva .política.. •';...^.;,;.:;•; ,'_.' ;•.',';..'''̂  •î i,̂ ;:.'̂ '¡¡•̂ ĵ̂ ida,'% •2¡¡^^-i^:^:[^^'/ 
• —¿Cómo podervivir sin.peligro:ailadordejlná£Alfinp>aBy>!;Se^ 

»Yo no me opongo a Iqs seritiriiienlos de los p~ácifi's'i¡ááV;'a1ó|que tóé ô  
es á su estupidez.» > . ^ - " 
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ciencia y de la eficacia^y de la industria y 
del amor libre. ,el ^munuo de-la Aufklae' 
rung. Y aal,bien vale ser protegida. Mejor 

, protegida quH monja, ¡c<airári<>est6sgerma-
nófilos cristófobos y teófubos. Puea bien, 
;iio, ¡mÓi'ií'ini'Onj'ar 'fo4o,, :tpdp, tód'oj antes 
que protegida. Que pase de monja a rame­
ra. pero a protegida nunca! 

•y quién sabe si ésta'Margáritá la Torne­
ra española, al sentir luego en sus entrn-
:ñas el fruto del abrazo de Eausto, terciado 
por Mefistóíelcs, hará lo que la otra Már-

• g-arita, la tudesca, la sentimental.y román-
ticaGretchén, a la que le chispeaban los 
ojos ante las joyas, y es ahogar a ese fru­
to. iQui'énWbé si en el caso de caer esta 
f'spañola'Margarita la Torneitibigo la rijo 
siuml ile'Fausto no tendría que acabar co­
metiendo uninfanticidiol 

I«;Y además van a vengar nos!» nos dicen. 
¿Vengarnos? ¿De quiónV «jDe Yauqiiilan-
rtia!» Ah, si; creen y eriperan o fingen creer 
y.esperar más bien que van a vengarnos de 
no sabemos qué agravios que dicen qué re­
cibió España de la gran Democracia Ame­
ricana, la de Washington y Lincoln y Wil-
son, la que libertó de los corrompidos y 
corruptores gobieTUOs de nujestro régimen 

^ Cuba, a Puerto'Hicoy aFilipináa; y-iJ los 
. españoles-puros y ,lim,pios de corazón. Y 
olvidan que ai algún daño profundo reci­
bió España con motivo de aquella libera­

ción debióse a que se obstinó en no conce-
r derla A-tí.emp,0;-<íDn 1A-espontaneidad del 

justo,üunrégtmeíi basado en el concepto 
..patrimonial, d« .¿enuino origeií imperia­
lista'austrinco, o sea habsburguéa, de la 
monaiyiuia. Contra este concepto habsbur-
gués, incivil y medieval, peleó la gran De­
mocracia Americana, y no en cojitra de 
.España, víctima entonces de ese concepto, 
sino en contra de un régimen que estima­
ba como en los tiempos de Fernando VII 
—que no era precisamente un Habsbur-
go— cuando se libertó lo más de su impe­
rio ultramarino, que aquellas colonias 
americanas no dependían de la nación. 
.sino de la corona española. Doctrina que 
supieron hacer valer los americanos espa­
ñoles —mejicanos, venezolanos, -argenti­
nos, chilenos, etc.— cuando Fernanío VII, 
el Deseado, se entregó vilmente a Napo­
león, su protector. 

Esperemos confiadamente que la gran 
Democracia Americana, que ya nos rescató 
dé una culpa —y no de España, no de la 
nación, no de la patria española precisa­
mente— nos liberte de la protección del 
kaiser, y haga que no se delezne España 
rhastaihundirseven querida —como tercero 
Mefistófelee el cienlífico— del germánico 
Fausto, rejuvenecido .por drogas de al­
quimia, .e insaciable de deleites a costa 
ajena. 

f l y ESTROS FH4ES 
SArBCASxod'.delazar, de los que hubiéra-

moMiquerido ver ausente al señor con­
de de.Bomanones, líder de la causa alia-
dófiia en España, han dispuesto que esta 
Bevista vea la.luz pública en circunstan­
cias excepcionales. Cuatro años de lamas 
desenfrenada propaganda gertuanóñla no 
han bastado a conmover a los Gobiernos 
españoles que han venido sucediéndose a 
partir de la ruptura de las hostilidades. 
£sas campañas, que a menudo traspasaron 
los linderos de la cortesía y casi siempre 
las fronteras de la verdad, estuvieron asis­
tidas de la indiferencia oficial, de una ma-
nei<&,pennanente.'Se permitió calumniar a 
los países aliados, en la Prensa y le fué 
reconocido al lápiz del caricaturista dere-
chO'de libre tránsito' sobre el heroísmo de 
los que combaten por el honor de la civili-
zación y por la .llDertad del mundo. Todo 
eso'ha sido lícito en cuatro años de gue-
rravenconadayicruel. Pero apenas empie­
za a operarse en España una reacción alia-
dóflla, y cuando las atrocidades germánicas 
han repercutido en la conciencia nacional, 
transformando nuestra mentalidad colecti­
va, surge un Gobierno de inconscientes 
y se interpone, con una amenaza, entre 
los desafueros de ayer y la j asticia de ma-
fiana. Los pueblos aliados van a estar, 
pues, indefensos, porque así conviene al 
egoísmo oficial. Estos Gobiernos que :han 
asentido.a.la humillación del pabellón es • 
pañol, que han guardado un prudente si­
lencio sobre los despojos de-nuestra mavi-
.na mercante, torpedeada siu piedad; estos 
Gobiernos que no supieron siquiera ha­
cerse dignos del pasado histórico de la 
raza.con un gesto de pundouor, tuvieron 
la cínica desenvoltura de adoptar una ac­
titud de altivez ante los que podemos ser 
campeones de la .causa ideal del mundo. 
^Frustradas por la prensa decen;te las in--
trigas del espionaje aleiíián, desautoriza­
dos los órganos de esa malsana propagan-
.da;y..eh;plenu descrédito los métodos de. 
barbarie de los imperios que desencadena­
ron la guerra, había que cerrar el camino 
dé nuestrasrepresaliaa y que hacer impó-
>svble.;La /ligiuidación .pública de aquellas 
inquidadés. A eso se ha comprometido' 

nuestro Gobierno, sin la protesta expresa 
de ninguno de sus miembros, ni aun de 
aquel que mayores y más ostensibles obli-
gaciones ha contraído con nuestra causa; 
aludimos al señor conde de Romanones. 
/.Porqué ha asentido el jefe del partido 
liberal a la presentación de ese.monstruo 
«o proyecto de ley que nos condena a per­
petuo silencio? ¿Qué ocultos motivos han 
podido vencer los escrúpulos que, de se­
guro,- han debido asaltarle en el Consejo 
de ministros en que'se discutió el -proyecto 
del Sr. Dato? Muy cauto es el jefe del par­
tido liberal, pero daría grandes e irrepara­
bles muestras de extravío.si creyese que 
es esta la hora denlas astucias y de las cu-

. querías. Los tiempos son de sinceridad 
•franca y de'heroísmo ideal. ¿Es queel se-
.flor;conde de Romanones no se siente con 
el temple-de alma bastante recio para po-

.mersé a la -altura de las circunstancias? 
,¿E8¡que ha-sentido,desmayar su fe en la 
causa de los aliados? Entonces teng.a la 
entereza de desertar,del puesto que volun­
tariamente se'a&ignó el oía siguiente-de la 
ruptura de las ¡hostilidades. Los tibios y 
ilosremisosno'hfln sido nunca puntales de 
las grandes causas. ;Es preferible que el 
jefe del .partido iliberal se resigne a ser, 
como el -Sr. íDato, --un ecléctico, un ¿hábil 
portavoz de todos los fariseísmos de nues­
tra'política... 

Los ALIADOS vienen la -vida^púbiliea con 
un programa concreto, pero sin sumisión 
previa-a ninguiia-jefatura. Gozamos de la 
necesaria indepeadencia para no mover­
nos en la pestilente atmósfera de los ho­
menajes. Oreemos que ha llegado para Es­
paña la hora de la definición de una acti­
tud en la política internacional y vamos a 
sostener ^honradamente ese criterio, sin 
ambigüedades. Nuestros .estadistas —lla­
mémosles aií--^ dicen en ¡privado, a quien 
quiere oírles, que el interés nacional nos 
ha emplazado en jla órbita económica jy 
cultural de las potencias occidentales. Así 
habla Maura; eso afirma Romanones, e 
idéntica tesis• sostienen'lós Srés. Alba y 
marqués de Alhucemas.. .1 ; Í •: : :i ;.— 

Omitimos de -esaenvimerációni al s^ñor 
Dato, porque nuestro actual piinisVro de 

^ . . • • • • • •• I :, , '» . • , •.'• • - : . ' . ' , ' . • . ; • ; . , ; . ; , . • ' _ • • . u i : Í. •...:• 

, Estado tiene, para su uso personal, él mis­
mo-programa de Jos qartujos: el silencio. 
-iDato es4aabstlaencia;'«l-oportunismo fri­
volo, la ag-itacióniformalieta queiuo se re­
suelve en ninguna forma de la fecundi­
dad. Con él no reza, pues, nada de lo que 
venimos diciends. 

Pero los otros .prohombres, nos .parecen 
tallados en otra roca espiritual, tnás'aéi'ibB, 
más conscientes de las necesidades de la 
hora presente. Por parecérnosío nos dan 
más derecho a residenciarlos. ¿Cuál es sü 
actitud? ¿Cuál su política internacional? 
¿De qué lado van.a caer definitivamente? 
Porque el tiempo de las duplicirládea y.dé 
las cuquerías está caducando.'Hay qüé'de-
finirse y que decidirse. • ' 

¿Qué vá a h acer España? ¿Qué política va 
a adoptar? ¿Continuar, como hasta aquí, 
oscilando entre el oportunismo y el. vili­
pendio? La constitución del actual Gobier­
no autorizaba a esperar realidades más 
honestas, altas y dignas de nuestra histo­
ria. A eso, principalmente venimos: a es-
f>olear a nuestros Gobiernos, a infundirles 
a necesaria dignidad para ponerse a la 

altura del interés nacional. No seremos, en 
ese terreno, ni imprudentes, ni procaces. 
Nos contentaremos con ser honrados. 

* # • , 

En España no se 'ha hecho justicia ál 
heroísmo de los aliado^^ a la resistencia pa­
triótica de Francia, al generoso -tesón in-
gplés,.a la bravura italiana, al desinterés 
americano, al noble sentido político dé 
Portugal. La atención pública no se ha fija­
do en lag^randeza de la tragedia que está 
•transcurriendo, ni se 'ha ahecho cargo de 
las grandes corrientes ideales que encu­
bre-la sangre derramada. La palabra ueu-
'tralidad, pronunciada con unainconscien-
cia, que dejará en la historia, imborrable 
huella de cobardía, sobre dar á nuestro 
instinto de conservación prematuras y ex­
cesivas garantías de-inmunidad, desvió la 
atención nacional de la guerra, como de 
un incendio que no podía alcanzarnos. Asi, 
alrobustecer el egoísmo nacional, renegá­
bamos de nuestro pasado y nos incomuni­
cábamos con-el pÓTveiñr." Todo pueblo es' 
el artífice de su destino. Ail desentenderse 
España-de la guerra; por la cobarde frivo­
lidad de sus gobernantes, cerró todo su 
horizonte ideal: renunció a todas sus posi­
bilidades futuras Nadie nos pedía nuestro 
concurso militar, cuya mediocridad es bien-
notoria para ser codiciada, sino nuestro 
asentimiento moral. Se nos consideraba, 
pura y simplemente, como ai gran señor 
pundonoroso -venido a menos a quien sé 
requiere como arbitro en una cuestión dé 
honor. No quisimos atender la invitación, 
porque la pusilanimidad española es más 
fuerte que todos los estímulos de la iiisto-
ria ¿Estaremos atiémpo de reparar aquel 
trementloerror?Al ver al frente délGobier 
no al Sr. Maura nos hicimos esa ilusión. 

Luego la hemos perdido. El'presidente, 
del Consejo de ministros no se diferencia 
de sus compañeros mas que por la superio­
ridad retórica. Es más-afluente de verbo 
que-ellos;i)ero no les aventaja'ni en pre­
visión política ni en a:acéndiente; moral 
sobre sus conciudadanos... • 

Nuestro programa está condeusadoeti el 
presente artículo.'Queremos^ que de la'tra-
gedia-actual salga ilesH la dignidad de'Ee-
pafia, no con nuesti^a Intervención militar­
en líEi'lucha.^ino con'la ádaptábión'jdé.Utna 
política definida, clara, rotunda,'qué ,1308 
consienta, en lo porvenir, él invocar un :, 
titülo-al-respeto y a-la consideración de'lás 
grandes-potencia's 'que tan abnégadá-mén- . 
te se afanan por desterrar del • mundo.' él. 
odioso militañsm6pru8iáho,'enémigo irre­
conciliable del derecho y de la demo­
cracia. 

W m m 
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1 obligatorio e» el grd 
' evolución se^deseTivl 
pausadai pero visiblf 
• Sieniel'ejérci'tode 

[ nan los suizos, aiet 
acepta:eni él aunqut 
elemento-nacional. L 
d«f Enrique III Infanl 

• ría. alemana {r&ttred 
Rítante, adviértese ya e 
..^soldwdo' frá-ncés. Y su 

-"5J-?¿?-ción de Louvois se e| 
'.^^'^^ nota-' que- prepara 
:jí,.Hw __en>el ejército-de Lu 

extranjeras, pnes sol 
12; regimientos-de Iif 
Caballería,, «le los 461 
de loa-segundos que 

- «oLución excluyó.' al 
.si bien acepta la .oiisl 

\ pues, por virtud del 
' efectivos, y otra* caus, 
• nen: el- reclutamientl 
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Pie deí transfonmacioi 
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DTSCüTiBNDO COTÍ' Ibs eátusiastás-Que ea 
,'187*'todavía- suspiraban por' la ley 

ñ^ancesá de 1832, demostró Trocha-—gra­
cias al'estudio profundo: qiie tenia^hecho 
dfe l̂'a' historia militar de su país—, gue la-
rev!olnci<5-Tr trascendental que en^ orden a 
las instituciones militares se habla ve-
mficádb ehi Francia inopinadamente ~ a 
causa del todavía no > lejano desastre de 
1870 71^7 ,̂ se hiibiera, mas o menos tarde, 
1 ni puesto irVe ñiTs'íBIé nieñ te ' a ' Iji- Eli ni'pá 
entera por la fuerza, dejos progresos /listo­
nóos en materia'de rechiíamiento, y añadió 
que las constituciones militares gravita­
ron-«n aque.Ua nación .sin cesar nacía el 
objetivo del' Servició ohllíratorió. a partir. 
de- lii -creación' de Ics' ejércitos perma­
nentes. 

Y CDianda así hablaba nqnel famoso ge-^ 
nerali lo liada ncertadaroeiite. Destle eí-
ejércitO'de LuisXl, formado por mercHia-
rios extranjeros, hastael'pjército de'la se— 
^ B d a : República, 'que rechazó la' siw-
titución ie¿')il y proclamó que el sprvido 
obligratoriü es el ¿fran tlHber nacional, la 
evolución seídesenvuelvB'de una manera 
pausad»; pero visible .V progrresiva. 
• Sieniel'ejército de Francisco 1 pVedumi-

nan los suizos, alemanes e italianos, se-
aceptaen^él aunque en mínima parte, el' 
eiementoinacional. Simantiene el ejército^ 
úé Enrique IH Infantería suiza y Caballe-
r-ía.alemana (reííre*) en sus^filas. noobs-
tsnte. adviértese ya el creciente influjo del' 
soldívdo francés. Y si la célebre oryauiza-
ción de Louvois se examina atentamente, 
se nota-, qutí- preparó el'«'olpe « e {fracia 
-i-en>el ejercí tode Luis XIV—a las tropas 
extranjeras, pues sólo quedaron' de ó*tas: 
12;reg!Jm¡ento8-de Infantería y. nueve de 
(•aballerla,^ lie los 46 de los primeros.y 78 
de Io8!segnindo8 que-antes existían. La ré 
«olucióo excluyó.'»1 fin a los extranjeros.. 
si bien acepta "la sustitución Ipé-al: Y des-^ 
pues, por virtud del crecimiento de los 
efectivos y otras causas concordantes^ vie­
nen: eh recliitamiento nacional con a r r e ­
glo a la- ley,^! principio diil sorteo, eb r e ­
emplazo colectivo sin sHistitución per­
sonal, el- servicio militar greneralizado,. 
en fin.. -

La ley h stórica se vea través de esta se^ 
ríe de* transfomaciones:: primiéro el p ro ­
letariado extranjero- a sefyuidael proleta­
riado nacional- y. extranjero, después el 
pBi'letariado" nacional y, por último, la 
nación entera, tíl períoílo este final, o sea 
ebdel servicio obligatorio, es por ahora la' 
perfección de un principio, de tina idea. 
iüs ley de: progreso que ha ido constante-

POR FEDERICO DE MADARIAGA 
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mente en- cuatro "siglos- haciendo su ca­
mino; • 

Durante este'tiempo el sentimiento de' 
Ta dignidad nacionail penetra poco a poco, 
pero cada vez más en ¡el espíritu- publicó. 
Consecuencia de' esto es la repugnancia' 
que l legaa inspirarel sistema de tomar a 
sueldo tropas-extranjeras; y como los efec­
tivos de los ejércitos aumetitan a causa de 
la importancia política de las guerras, los 

• recii-rsós-naciónales-no-bástan para- el re­
clutamiento eventual de mercenarios. La 
grandeza d« los- esfuerzos- militares y lá-
seguridad del Estado imponen entonces 
la necesidad de asegurar el reclutamiento 
nacional, que es numérica y políticamen­
te más seguro que el reclutamiento ex­
tranjero. 

Ya en eíste periodOi.el^ constante creci­
miento tití los efectivos hace que predomi­
ne sobre toda otra consideración' la razón 
económica. La» exigencias de las vastas. 
erupresas- guerreras del siglo xvii piden' 
jH-evisión y la previsión hace pensar en 
i-vservas. instruidas- Dé ahí' los ensayos de-
recluíamieuto nacional porvirtud del sor 
reo, esto es lá/ey determinando la oSít^'B-

v-í-<- J Í : T I 

con de cada- uno en. uen sistema, de reempla" 
zo colectivo, 

Viene, por último- —impuesto des un/ 
lado pon la enorme cifra que alcanzara los 
ejércitos combatientes, y de otro por los 
clamores Ida lafbpiuirthi que pide la des­
aparición de privilegios— el sertidooMi-
ffatoria ffeneraliíado: «Los'homtirfa tití'E»-r 
tado y los hombres de guerra —exclamó 
Gambettn— que quieren impedir; contra­
riar, retardar b eludir la aplicación-de esta 
ley. abroquelándose en sus- ureCerenciaa 
por el pasado, son cómo los jueces.de Va-. 
Inquisición' rom'ana, !qneino;querían> en 
tiempo-de Gali leo, quería^ tierra girase». 

Dos ejemplos definitivos-que lodemues-
tran se ofrecen en nuesirosidías con ex­
traordinario poder y.convíecióuíy de un 
modo fulminante donde menos podía es­
perarse. - , ; ' . : 

Ahí esiáu. Inglaterra primero., y- loa-Es­
tados Unidos despules, enpefiando que la 
verdad np'es-masque una. :• 

Por eso la Gran Bretaña^.aipesar derque 
con. Guillermo-Ill'.(mediante J.aGámara de 
los-Comunas,-intérprete fiel.de'aenUmien-
tosde repulsión:)i decretó el-liceDíiatnien,-
to injuriosorde losi veteranos de .Ñamar y 
Steú;Éirbe,. Menándolos; al par de-3iíej¡Ame-
aes< é inBiiltos'i,se;h'a':Yis;tó<ahoraí'|)oc:eaui. 
î a M lfr-tr«iu&nda>,guerra>tr88tomadora 
delfmao'dci'j convenaiqa^^aoie-Id' real'idftdj 

jamás creiila de qjie nó era-su'ficiente la'' 
cifra a' que' nunca aspiró der'inül Ion es-de 
voluntarlos decididos; há tenidfa que lla­
mar a 'ñ\ñ» forzosamente K-'vinaé áaVMtli 
tary Bill, a l'osciudádaiios todos rom pifen-' 
do asi cou' las tradiciones granícicas, aco­
giéndose'a lo que sietírpre'mantuvo viva' 
su repulsión mayor recotiociiíndo jquién' 
lo dijera! que en las posiriinerias del si--
gloxt t i no,andaban tan equivocados acjué^ 
líos que establecieron; el'servició personal 
obligatorioi'que reiteró la ley in¿:lesa de-
1757. Y" por eso; platótiicameuté, la gran 
República-nortteamericauaha llegado has!. 
ta imitad su conducta, obligada por lab' 
circunstancias y llenando de asombro con^ 
semejante- acto al Uiiiver.-«ó, que incauta­
mente lo juzgaba imposible. ^ \ 

* ' • • • • ' . • . ' • • ' 

Hasta en Fspafla, donde siempre dimosi 
tres pasos atrás porcada uno hacia-aden 
lante, y donde vivimos-en constante arre-
pentimíento^de a-vanitap,.'q.uedándonos a la': 
zaga'haata cuando tomamos- la iniplaílva, -
hera^s-evoluctonadora'sabiendas uinafa-ve-
c e s y casi, inconscientemente; otra»;'peró> 
¡de qué manera tan:sing.ular! 

Quien de ello quiera con-vencersemioae-. 
cesita remontar sus recuerdos" al. Fuero' 
j4JZgo ui a las milicia» concejíies.'(forma-' 
das sin redención nivinstitucion)dei.reina^i 
do de Alfonso VIH. Le. bastai>ifir: traer, a la. 
memoria el quea^principios!del.aigloxvr 
la iniciativa-de la gran.c^est>|'la:delarma•^ 
mento. nacional- ->como, base indi»pensa^-
ble de los-ejércitos permanentes—,, nadie-
en Europa-puede diaputérseiaiul Cardenal-
Cisneros, y. que sin eliadvenimiento de' 
Garlo». V quizá', lograra^ arraigar aquel 
principio y su solución en el territorio 
peninsulaT; - ' 

Se; dirá-que' vlno;el retrosesoj.y ¡cómO' 
iiol Pocos ejemplofs.-por otra-parte, puedent 
en el mundo citarse-de adelantos en serie 
no interrumpida. Pretender |>8r« este gca-)-
ve asunto, deíndul.e'social más que mil i­
tar, privilegio de-excepoióHí. fuera, deseo-
BOCerla;realidad déla Hintoria.. f'ero'iciiáu 
progresivas' ya. lis-iOrdenaussaa de I77X),, 
prociamando -que el;servicio de lo» raerce-
narios'ponla ení peligro^aila patrja:y exi­
giendo que vinieraniall-serviciio de las ar­
ma» los Vterda'd^rosíespuíiolesj.lós verda­
deros ciudadanos: aqueMoa-qíie, «cualquier 
dafio que ocurre á'l* Nación, parece que. 
loisientenen.'Supeich'OJi!.: ;' i : 

. Los'érrocpscometidos-'en lio q»e alineclu-
tamientb concierne»,iDi mismo en la guerra 
de Sucesión .quej;en^lücan)paAa•de Portu­
gal.de ;],-763,. bieD-pueden'.vSer olvidlido'í en 
gracia-d'i&-:es)» dectarBcióo!. ncibilisima y da 
aiquella* reorganización que- RUstow tiene 
por MerdadeTaioaeDté.nacionah.'ttunq.ue qiui 
zá"; éxa'gere;.; PerdonemGs.; piíe»; de buea 
Igrado cuantO" hall!3mo8rdevcieQsurable-j9ft 
todo!ehsiglo''xvuiv porque;pronto-hemoa 
de ver óómo estalla lá indigniKiióDidS'las 

' Cortes d«<l,81O>-9pemiffai»de'lair«xl'6Q0i6n(a 

& 



-6- mmmiMm-
' I metálico, ante lafamp'Saiprppuestadel ins-
'} pector del 4>"Cügrpo áe„ JEJ4Sr(jitq. Y sirva 

• V\ de contrapeso a láa malanaápzás'.de Cer-
'i deña. Sicilia y Lotnb'atdia ¿rqúé en 1821, 
;j antes de transcurrido un-áiffip, las C(;irte8 
;| '- prohibieran la sustituciányór dinero, 
íi «dando al Ejórcitp, el aUOibQJipr q:̂  me­

rece*- ' . ',• ' ..:.,;.'••••• • • ••'-''• 7 • 
I ..-.Cuando la salud dé la Patria se antepo-

.níaatódo otro interés y a toda cpnsidera-
i ción secundaria, flotaba-áqul, casi siem­

pre, el principio a que deben su poder y ' 
I su espíritu ..los ejércitos•modernos^.y esto, 
i - quizádesde élsig-loxir, pero especialmente 
i desde'los albores del siglo' xvi ;Lo qué s ü -
i cedia; ,en cada caso .era — ŷ! no !Jo ,dJffo- por 
% vez'ppirfiera—que, al.djecaer la exaltación 
¿ ganerPsá-o suceder a verdaderos!.hombres 
:; de Rstado/los verdaderos, intrijgfiarites de la 

política reapa'recían c!6n;pu >triste cortejo: 
los vicios de órganizacióri; las tropas mer-

¿1 cenarías y aventureras, las levas, el privi-
í' leprio del.di ñero y la redención. 
I HenQi s pasado portodP: por el mercena-
% irió extranjero y por la recluta nacional . 
'i ' voluntaria, estableciendo, al efecto, y e n -

; arbolando bianderas, según la frase: 
Este úl t imo sis tema no gozó crédito mu-

;; ' cho t iempo, pues ya en 1693 la J u n t a de 
t C: tenientes genera les encargada de acordar 
; . las bases de la contribución l lamada de 

sangre ^ijo de él que, «si bien era menos 
¡ ; duro para los pueblos, era m u y lento é n s u 
I Tés.\\zBiCÍóú, y covrdi/lculíad proporcionaba 

al Ejército toda la gente gue necesitaba^,. 
: Hemos gozado la LEVA HONRADA de 1775 
I . (7 de Mayo) con sus cuatro depósitos en 
I ; Coruña, ¡Zamora, Cádiz y Cartagena. Y 
j: '• hasta hemos ensaj'ado la garrama árabe 
í para reforzar los cuerpos de Infantería en 
!: i, Italia y Flandes. ¡Siempre a tontas y a 
[ ' locas, después de un rato de cordura ad-

; mirable! '1 
\ i Es curioso el estudio. En 1516, los mag- r 
i nates; en 1520, las comunidades; en 1568, '. 
'. .: los moriscos; en 1640, la Europa coaligfida; 
¡ en 1701, la guerra de Sucesión; en 1762, 

, la guerra de Portugal; en 1793. la guerra 
! con Francia; en 1808, la puerra de la In­

dependencia; en 1833, la guerra civil.... y 
\.-, de ahí para adelante, hasta las últimas co-
:'' i loniales, han ido determinando —según la 

época— la forma progresiva de las gran-
\ : des agrupaciones armadas. 
i Y, sin embargo, a pesar de comprender 

reyes absolutos y'.politicos, más absolutos 
..j., todavía, que había que ir con decisión a 

V. resolver ei problema del servicio militar, 
rf los aplazamientos y las vacilaciones han 

* !• impedido,.por lo común, en el periodo his-
í^tórico respectivo, qiie se resolviera en for-
i'iba adecuada a la necesidad del momento 
impreciso. 
fí- Con respecto a la época que podemos lla-
:; mar tnodema desde 1840, la cuestión de 
?; reeiitplaío, no por haber entrado en su cáu-
;• ce parlamentario, progresó gran cosa. Todo 
•í era discutir paliativos, términos medios y 
íipaños calientes de quintas,-ysustitutós, y 
•í reservas, y 'nacionales,'y provinciales, y 

reden^ciones, y;engañifas .en el- asunto que 
lámenos las admite.'La Gohstitíición lo dice, 
desde 1812; ^nada.menos: «Articulo 1.° y; 
último: Todo' español será, soldado». Pues 
hemos cuncluídb. Entran las atenuaciones, 

Ír por-la misma puerta empiezan a colarse 
os privilegios enmascarados-, las.coriciliá-, 

¿iones, la9 excepciones y las interpreta­
ciones. Eliiisigne tratadista Almirante de­
cía hace cerca de medio sig-lo: «Parece 
mentira que haya sido'admitida por mili­
tares pensadores la desdichada idea de la 
ífe¿e«Ci<í».";.Para'evitar los males visibles. 
evidentes de la sustitución, moralizarla el 
Estado, nos parece tan peregrino como si, 
paria evitar el'fuego o la prostitución, los 
organizase-también el Estado, adminis­
trando -por Bacnentú. La redención no es 
un-sistema más p menos erróneo; es sim- ' 
ptément'é, una iniquidád.->:Se reconoce ya 
que el>Bsta:db:;áÓ die.bé comericiár:eQ--siÉ);l;̂ ;ifi' ' 

en pólvora, ni en tabaco. Se acriminaba 
^,aqueUars>bom.pafiías4e negreros blancos., 
y.'paca Corregir él mal jseinace el-Estado 
mercader de aquellacaíneíhiiman.»^. .. 

Poco •más, poco menos,-así fuimos pa­
sando años y años. La ley sólo consintió al 
redimido a,»íetó??co.que no prestara el ser­
vicio ordinario de guarnición... en tiempo 
de paz... en los cuerpos armados. En tietn • 
po de paz —decía la ley—; mas la práctica 
añadió otras cosas en la puntuacióury hasta 
en la prosodia del pupitre administrativo'. 

Pero, en síntesis —y prescindiendo dé 
los saltos atrás para luego volver a avan­
zar—, lo evidente es que a rastras llega-: 

mosal punto culminante, al momento cri­
tico. ¿Ha de «eg.uir el-proletariado-nacional 
-r-preguntábamos en;1914—cPn la ej^clu-
.siva..dé!.empuñá£ las ..armas, p 8é..exti'e:DdA: 
a todos, sin excepción, este deber, supri­
miéndose la-redención a metálioo? 

Tal era el estado de la cuestión enton­
ces, y no podía plantearse de otro modo en 
aquel momento. Ese era, en aquel momen­
to, el término.de la sê rie que sé hallaba de 
tanda. Y rr-añadí—que cuándo se trásfor-; 
mará el arte de la guerra «y bastan —si; 
llHga ese dia— ejércitos reducidos, volve-. 
remos quizá al voluntariado cotno fuente 
única del reclutamiento,.» , 

Vino, al fin,la ley de Reclutamiento. Y; 
veremos lo qué resulta. - .. 

0 j ^ :Et^ ^ B X E! OÊ  T -A-
. A loa .mi(einbros de la Sociedad Tfeo-

8óflea que forman la rama de Mfidi'id 

SEÑORES T HER-MANos; , 

POR el celoso interés y el cariño con que 
algunos de vosotros me habéis asisti­

do, inquiriendo informes sobre el estado de 
mi salud, suponiéndome herido, veo que 
la noticia.de mi lance ha trascendido has­
ta nuestra logia. 

Es verdad: .me he batido en duelo. Me 
someto humilde a vuestro fallo, inclino 
la cabeza, sumiso,, ante vuestro juicio, 
aunque envolviese, una: reprobación, que 
me üoleriáen el aíma, porque verme sin 
el calor de vuestro asentimiento o»por lo 
meuós, sin vuestra benévola' indulgen­
cia, sería encontrarme solo en el m:uudo,.. 
cpmo un perro perdido .y desalentado. 
Pero antes de. que forméis juicio quiero. 
deciros algunas palabras en de@car{i-o de 
mi conciencia, por si éllas>p.udierán hacer 
menos dura vuestra sanción. 
: Es-cierto que me. he batido eq^„duelo. 
'Ahora bien: yo no he atropellado a nadie; 
lio he'violádo.ningún derecho, no he que­
rido .contrariar ningún ideal. YP no -soy 
ningún mercenario ni.un baratero vul­
gar, ni creo qué es :mi misión la de corre­
gir losjerros ajenos eon la violencia. 

Me'he biatido, en pocas palabras, por un 
impulsd-sentimeotalmáá fuerte que'láre-
flexión, por la causa ^e las iftaciones alia­
das, que encarnan él derrocho y que son, 
con su heroico sacrificio, la más recia ga­
rantía de lá libertad del mundo. 

Verdad es que creí fuese fácil arrie.sgar 
mi, vida en'la jornada, pero hace ya tiem­
po que yo la tenía ofrecida en holocausto 
a nuestro ideal. 
• Al general Denvignes le pedí que me 

alistase bajo i a gloriosa bandera de la 
Francia... Italia no admite ai los extranje­
ros en 'sus Cuerpos de voluntariado..i El 
idiotna inglés no le sé mas que muy.défi-. 
ciéntemente... En estas condiciones.¿^iúé: 
hacer? Quedarme aquí â  la expectativa; 
.alerta.^ • ..;.-• - ':••• ••• ' * •:•• 

;; «Porque si todos ;• los aliadófilos dé- tari 
«profundas- y. anraig^adas ".convicciones 
»como usted se marchasen a nu t r i r las 
«filas de-los que pelean- por la .Humani--
»'dád, Espá;ña sería^-mWs que 'germañófi la , 
»un -feudo de Alemania» —mé.dijo el-géiie-
ral Denvignes—, y tenía razón. 

No he arriesgadola'vida en ese terreno 
que se llama, en el lenguaje rom&ntico, 
del honor. Las armas /que habíamos de 
cruzar on el combate eran dos sables, 
arma nada peligrosa, como saben todos 
losque entienden algo de esgrima, aun­
que se agraven las condiciones del en­
cuentro afilándolos la punta y él fllo y el 
contráfllo, como yo impuse, no paraliacer 
el encuentro mas cruel,-sino para tener 
más garantías-de defensa. Luego, en él 
t8rretio;-^fcaca^aroxi;>ini«-'prevencioneBVpor :̂j 

que aquellos sables eran unos sables hu­
manos y .neutrales, como si hubiesen per-' 
tenecido a San Bernardo, y su poder ofenr; 
sivo menor que el de una fusta.. . 
• De otro delito del qiie.pudieran ustedes : 

sospecharme reo,, quiero sincerarme: yo 
no he ido a esa romántica-jornada impul-' 

-sado por el odio o el rencor: he combatido,.; 
no como- una bestia feroz, sino con la fría ' 
y noble serenidad del que cree cumplir un , 
deber y sabe lo que es la muerte, está, segú -

• ro de su estrella y ha ofrecido ;su .acción a ' 
los Maestros: no he pretendido matar ai un ' 
hombre, que es, como yo, parte integran: . 
te del-Todo, sino destruir un símbolo que 

, entorpece el engranaje de la evolucióoide 
;la Humanidad, contrariando el plan di­
vino.; , ' 

Buena prueba de que el ensañamiento 
estaba ausente de mi, es que yo. siendo 
zurdo en el ejercicio de la esgrima, .cómo 
ea bien notorio, empuñase el arma con mi 
diestra mano, que en mi es la menos dies- ' 
tra de las dos, con objetode igualar las , 
fuerzas, pues yo me creo un.tiradordé más 
arte qiie el que fué mi contrario. . 

Además, si él hubiese perdido la vida 
yo no hubiera sentido grandes ni amar­
gos remordimientos,-puesto que yo^rries-
gaba la mía en la jor.nada, y.estaba pron­
to a darla con- la misma indiferencia con­
que le hubiera yi.sto perder la suya. 

Es mi caso el del personaje de la novela 
de Merimée. que se resistía a otorgar a;la 
existencia ajena un preciP que por antici­
pado negaba a la suya propia. , 

En loH frentes de este cruelísimo drama 
mundial los soldado.^; durante los breves 
minutos dé treg'ua, según.nos han referi­
do varios cronistas: de lá g'u.erra, conver­
san amistosamente dé trinchera-ia-trin­
chera, y se cambia entre ellos,:tabaco con­
tra alcohol, alcohol 'contra pan,;,-y-a la 
hora de pelearj-peleao^-conip leones por­
que les muev-é-el ideal.;. Yo".' tampoco, por 
mi parte.i creo "haber GbradP¡ óÓntra' la ley 
de Fraternidad üni;ver3ál,i-quB debéanspi-
rar./fPdás nuestras acciones;.!' • >:'.--> 

.Si he'atado un mal:lazb';Kár.mícP;'ya lo 
sabía, yíaceptá esa probabilidad'. ,•."•. ..i 
/ No sé si las razones q-tiê d̂ ^̂  apuntadas 
/militá'rán en \fuéstrp--ífMm»r« -mi:favor. 
' Quisiera nó haberme hecho indignó ,;de 
i vuestra estimación y de vuestro carjfílp y 
pop eso os pido perdón-, pero-añadiendo; 

-con la sinceridad obligada, que no ten^o 
un absoluto propósito de enmienda". Eu óir-
Cunstañcias igüalt's.si se repiten/.-. ;• - ; 

Me permito insistir en que. al; obrar así 
creí servir eli^^M que a todos nPáotrPs 
no$ guía;.Sírvame ella dé éxcusarpam que . 
vuestra indiilílíejhcianb se dilatei-r • 

Qué í& paz 0% rodee; 
•''^Vubstrolijéri^anav^'''' •*-••̂ •'•--•••••'̂ '--'•-

\ i 

-a. 

:3.í? -ü CÁiBLoalMICÓ. 

A instancíatl 
' l a de los monjes' 

acción ipilitar, la | 
nueva ley que le 
de, .los silenci'aríof 
que la lengua ieii 
comparado coaxial 

•O J1 i¿.'La:.iiu¿va •' cq 
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líO^S S iLpl^GITíKI por DHOY. 

A instancias del sefior Dato, Su Santidad Benedicto X V ha accedido, por un Bréyé, a la fundación de'una nueva, orden religiosa» 
IA. de los monies silenciéu-ios. A S Í como la Edad media asistió a las proezas de los frailes guerreros, que alternaban la vida meditativa ,con la 
acción ipilitar, la Éspafta-contemporánea vá a presenciar este nuevo espectáculo poKtico-réligiosb, obra de nuestro ministro de Estado. La 
nueva ley que le debeows, no es masque una preparación del ambiente quê ^^ su expansión espiritual. El ideal 
de los silencrarioríjtrMindensa en estas palabras: ir hacia la neutralidad por la quietud. El fundador quiere que el pensamiento se apague y 
que la lengua eláli&ímiézca. Interrogado por uno de nuestros redactores, el Sr. Dato ha dicho: Yo 'aspiro a que el Parlamento sea la Cartuja, 
comparado coi^la orden de lâ qme soy fundador.,.^., 
0.'j:¿La juKLva ccmpafifa ha hecho ya bastantc«>^pj:oD$)j)gfr«Qbie todo, en los círculos aristocrájicqs,de-esta corte y en el Sen5uiloi';>' ^ J ,', 
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ELOGIO DE LA E S P A D A 
j?L maestro italiano Barón Attos de San bla de la esgrima del sSble en la forma si-
¿j Malato, con la convicción de un hom- guíente: 

bre que ha sacrificado su vida por el ideal En la página 15 de mi' libro Za partita 
lie la esgrima, con la energía de un latino d' onore e le sui leggi, digo: 

:Í 

vehemente, templada por la exquisita co­
rrección que lé caracteriza, cónsu libró de 
esgrima en lamano, libro valiosísimo, en' 
qiié están establecidos una serie de princi­
pios completamente nuevos, producto de 
un refinadisinio ¿apiritU;analítipQ,.nos ^ a -

«Qüe lá espada ofrece las mayores garan­
tías materiales y morales», porq.ue «esta-;: 
blece el equilibrio máximo entre las fuer-j 

^eas combatientes (fuerza física y estatura)», 
Más abajo agrego: 

.. (cLa-g^rtida ,d.e honor. (-parUiO: d', mor^,; 

llama el maestro italiano al lance de ho­
nor, con un vocablo felicísimo que no tie­
ne otro equivalente en castellano, porqu* 
ni lance, ni fusía, ni torneo, dan con el mar 
tiz que conviene a sus nuevas teorías so­
bre el duelo), es una prueba de valor mo» 
ral, y. en consecuencia, Ion medios que set 
usen en dicha partida deben responder as 
las condiciones y a las necesidades que la> 
originaron». '. 

Aquí me refiero,'Contináa, el maestro, al 
aire, al sentido caballeresco que debe teneié 
siempre un lance entre caballeros. Así coní̂  
tinúa escribiendo, «la, espada puede herist 
mortalmente, pero no afrentará jamás w 
quien arriesgue valientemente su vida pop 
un principio noble y por un alto sentimien: 
to moral», «ffon ispegerá ffiammai —escribet 
el genial esgrimista—, y la palabra ĵ jpe» 
giare quiere decir, en italiano «hacer UQ 
chirlo en la cara»; claro está, pues, que se 

' refiere a los tajos y cintarazos a aue da luf 
gar el uso del sable, que no considera arma ' 
buena-para una justa entre caballeros. •' 

«Esta consideración de gran importani*-
cJA—escribe en otro párrafo—, ea que en 
la- espada valor .y Junción están.en, razójn . 

.. directal mientras con el uso del sable su^ 
•cede que la acción espontánea del tajo 
permite la insidia latente de la puntan y , 
débese a este contraste (simultaneidad ' 
ofensiva de pupta y tajo, interpretamoé-
noBotros, que mientras uno pincha puede 
cortar el otro), el hecho de que los casois' 
involuntariamente mortales ocurran siém>-
pre en los duelos a sable». «Por estas raza 
nes —dice en el párrafo siguiente—, pojr 
mi expuestas y deducidas con más -mplif-
tud en otra ocasión, me afirmo en la segui-
ridad de que la única arma oficial —^&t^ 
decir adecuada y caballeresca— es l^ 
espada».. ; 

Más tarde, en la parte que dedica «Ail-
principio teórico de la esgrima», vuelve el 
maestro a manifestar su. parecer contrarió 
al sable como arma 4e combate entre esr 
grimistas. 

«No es este el caso (pág. 80) de hacer un 
estudio histórico ni de examinar en todos 
sus detalles cómo y poi: qué se ha^ llegado 
a adoptar un medio único y un valor ünii-
co, esto es,- la espada con punta y sin filó. 
como exponente del ináa evolucionado y 
perfecto concepto esgrimísticov Pero recort-. 
dando, a graneles rá»^o»,.las varias modil$-
caciones porque ha^ pasado el arte de lá 
esgrima, y por coni^ecuencia el arma, se 
puede afirmar que el̂  concepto más genei-
ral, la preocupación mayor; há; sido y de 
berá ser siempre eatabléjeer la posibilidad 
de laacciiin, estoeB.,délít.,ofen8Íva en con­
diciones de ^aTañtiaa-bsoluta». 

Por^«rew^í*entientfeel maestroitaliano 
defensa; es decii^ poder atacar cubiertOj ir 
a ofender con la .punta sin inquietarse pf>r 
el tajo q^^ueél'póntrario puede lanzarnos:«á 
toma y. dáca»-'sin" 1^̂ -parada y lá respuéstai, 
que lonstitüyjén 'él; arte- verdaderoide." íá 
esgrima;. ;-:.'-.":̂ ;-'-̂ -'̂ "'-'-v •. '::'••••.•.-':':"•. 

«Cuando'avTitTnnlíiplicídád dé loa me*-
dios dé combatéfCiJágr.gO .'y signienté8):íáié 
poco a-poco sustituyéndose lá'unidad-del 
arma, surgió yla espada, y al empirismo, 
hasta éqtonces imperánte^comeñzó^a opo­
nerse una escuela; positiva que ten(á BU 
origen én ios i^ddiméntos'd'e'íaCienclff"dé 
la esgrima; Al;escudo y alacoráza'hablan 
seguido el.pui^aUla.inanta liada al brazo 
y, otros médfbs defensivos, y era natural 
que el arma tu!vléere.dlA!:eTsos'medios-ofen­
sivos; iyuntí^ifilo,y,.contrafi[lo.- . • 

' :J)Pero máá tárjié'^Tiace hótár el'máés-,' 
tro--,; én'llát' %óéa'•edméhtwdaí y^'d*e8¥^ 

: PP?-!(§o%Bar«l,̂ cuando:'..,estabaii>.' en, uso ei 

aî cma .iinutinguda 
mltÍA «Lgolpetdiulij 
de la pierna y del I 
ció cdnrel fiápetéAa\ 

•«Aaí-elíflqrete,,©!] 
constituye el expol 
cuela de espada -ya 
se en sus orígenesJ 

' "dose en nociones I 
quería hacervde la | 
•arte, una.cienciai 

»Laimportancia| 
díflcación y •el .vale 
fueron >apreciadosl 
muy,por el contri 
nobles tradicionesl 
esgrima de tajo y 
que fué una mezcl 
•con la cimitarra tu 
podía, rnaturalmenl 
cipios esgrimiaticol 

»Ahora bien, ^qul 
un arte en sí, y m| 
bien., yo no lo.snlee 
no puedo ser derla] 
ven la ciencia de [ 
-armarcon apunta y | 
ñosa creencia de qi| 
de •fundarse.en la 
de acción. 

)»Es más, agregd 
que:la esgrima delf 
delftiüteátaliano, 
sirvió siempre del 
aplicó las primer 
orientaron las evc 
clones subsiguientl 
Tratado fija y-afirl 
•mejor la escuela nr 
no dice una sola p^ 
sable. 

»Bn resumidas ctj 
fundir: si se consic 
combates cúlectivol 
-«u valor; pero .allí T 
a ciencia ,verdader| 
.tar dos valores o{ 
singular, ea indisjj 
ción del,arma al 
-punta!». . 

Be todo b copiad 
autoridad que reeofl 
«able noes unarml 
deros, de esgrimi3t| 
adecuada para una 
que dos hombres v | 
con la punta .de uí 
llavda . compuesta, I 
cintarazos, .como lál 
ga, ni -A ^estacazoal 
cuando los sables n | 
de su calidad, o, 
.por la acción de 1̂  
Querido-desinfectar 
destemplar el acei| 
enfurecidos. 

1'^ 

Tullcicui'Típagráil 

i^oWiPm 
LUertad, 2j>.-T«lif. 



J.̂ GrS- A C I A DOS S 

a ^ a ^ntitwg'uda jiile xLqa ifUtJS •y !se pe»-
mitía «Ugxilpe;iliulo .conia jcasatata y el MÍO 
de la pierna 7 4el brazo izquierdo, se ini­
ció cóáffil/o/íétó^la ciencia dé la esgrima». 

<táka¿el:flqrete,,«u; aquel perlod) histórico, 
constituye el exponente ,ae.la;pi'imera es­
cuela de espada•Terdaderav.quefundándo-
seen sus on^e^nesrm&s antiguos ryapoyáu-

'doae .en nociones ;fiatcas"y ^matemáticas, 
quería hacecvde la esgrima, lademás de un 
-arte,.unacienciaexacta.: i - : 

»La importancia y. la: necesidad de la mo­
dificación y lebtsalor de Ift'-nueya arma .no 
fueron >;apreciado3;portodosieoino debían; 
muy por el contrario, alejándose de las 
nobles tradiciones, ̂ ae quiso- inventar >una 
esgrima de tajo y punta,<creando el sable, 
-que fué una mezcla'de la ¡espada antigua 
-con la cimitarra turca; pero su acción rio 
podia,naturalmente, fundarse ealoa prin­
cipios esgrimisticos de la espada. 

»Ahora bien,;que el juego de sable sea 
un arte en ai, y muy estimable si se hace 
bien, yo no lo.Jiiego antea lo afirmo; pero 
-no puedo ser de;la opinión de-aquellos que 
-ven la ciencia de .la.esgrimaa^través del 
-armarcon >puntay dóble'filo;..en' la:engaT 
ñosa.creencia de que el poder ofenaivo pue­
de'fundarse.en la pluralidadde los medios 
de acción. - . ; ^ 

.«Es más, agrego queaes erróneo creer 
que;la esgrima del sable sea el. ex^ponente 
del arte italiano, que, por el contrArLo, se 
sicvió siempre de la ¡espada, a la cual 
aplicó laa primeras modificaciones que 
orientaron las evoluciones y transforma­
ciones subsiguientes. Rossarol, que en.su 
Tratado^ja y-afirma la escuela .itáliAna-, 
•mejor la escuela napolitana, tan gloriosa, 
ino dice una sola palabra de la esgrima del 
sable. 

»Bn resumidascuentas, no hay que con­
fundir: si se considera el uso del arma en 
combates colectivos, el sable:conserva-todo 
-flu valor; pero allí donde se quiere elevar 
a:ciencia verdadera la esgrima y contras-
.tar .dos valores opuestos en un combate^ 
singular, es indispensable reducir la ac­
ción del .arma al empleo exclusivo de la 
-punta». . 

De todo bcapiado, y es muy grande la 
autoridad que recogemos, se deduce que «1 
«able noes un arma de eagrimistas verda­
deros, de esgrimistas científicos, ni la más 
adecuada para una justa caballeresca, en 
que dos hombres van a defender su honor 
ion la punta.de una espada, en lidia ga­
llarda compuesta, correcta, noble, y no4i 
ciatarazos, .como lá soldadesca en una car­
ga, ni & icstacazos —lo que suele ocurrir 
cuando los sables no icortan por deficiencia 
de su calidad, o, las más de las veces, 
.por la acción de la llama con que se ha 
Querido-.desinfectar sus'hojas.:1o que.hace 
destemplar el acero—, como dos jayanes 
eafurecidos. 

• |^^^^?IHHI| 
^^B^Lî ^^^^^^B 

^^V'd^^k^^^H 
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REVISTAS ,'; 

-OBRAS ; • 

IMPKBSOR DK.LA RHAl. 
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F u n d a d a en 

Oiíi r aquIlad'.AustriB 
La poaoe bu pordute: 
II stingue d'Italia 
B.il-aansue .Uulacoo 
.Bevi col Coaaooo; 
Ma II cor,.l|ibruoló. 
StrlngiamoLa coorte 
Slain prontl «Ua morte: 
Italia o-iiamó. . 

(QovirRSOO MAMELI. Inno-18ü»-1811). 

Una canción •patriótica te pido, 
¡oh Aiusa! Da al olvido. \ 
la algebraica artnonia : 
y el poso amargo do filosofía •̂ :' 
do sabios y de: músicos germanos 
que no son.tns^ hermanos; 
canta,él a^sul pr(;^fando do.los:cielos 
latinos e italianos, . 
bajojlos.cuales duermen.mis abuelos, 
y haya en tu aconto vibración 'de guerra, 
que la sonora tierra 
de los más dulces sones 
— ¡Italia deml raza, Italia mía!-r-
cambia su melodía 
por él!ronco:tronar de IOS cañones. 

¡Italia, Italia, Italia! 
El bárbái'.o:ih.vftsor,!Como'lanin'fa, • 
huya de Apolo -y muera ̂  en: la. Cast tlliaj' 
ahogado entre.la.linfa 
de tusY.ertida..9angre; ''•. 
los extranjeros barcos'retadores 
en su recia palangre 
aprisionen tusTjravos pescadores,' 
y dé esa misma fuente cristalina, 
sangre de-til-patriótica-proeza, 
.resurja pura, en toda,su pureza, 
nuestra raza inmortal, ¡Madre latina! 

Gabriel y aivuuuludur, su voz uugúlica 
lanzó tu bardo, en la trompeta bélica. 
La clara voz de oi;ó, 
tótrajo, como un épico tesoro,. 
do las dos irredehtas él lamento; • 
•de Triüstey-de Trerito, • 
que pqr el .corazón y, el pensamiento, ; 
-por la dulce cadencia veneciana 
qué aun, canta en el acento , • 
de sus.ma.dQRatf, son ticrraitaliana 
y quieren guarecerse en tu bandera. 
¡Lo han de lograr! Ya hierve la, frontera 
de soldados^ el pueblo ya ha sentido , 
del odio largo tiempo adormecido -
el despertar-violento o instantáneo; • • 
¡ya flamean' al sol las'banderolas, 
y ya de patrio;amor rugen las olas 
ea el latino mar Mediterráneo! 

•Ya vibra, como un lírico cordaje, 
una canción guerrera 
entre .todas las frondas del paisaje; 
canta enol llano, canta sobre el monte, 
y la repite el viento, que ;apre.ndíera 
la lección de,heroísmo que le diera 
Qlusseppe Garibaldien Aspromonte. 

¡Oh tú, patria sonora, como un nido! 
;Tierra de artistas, tierra de pintores, 
del naranjo'florido 
y de los ruiseñores, 
tus poetasr 
Hierve sangre en el zumo de tus viñas 
y 86 eriza-de.agudas bayonetas 
el tranquilo verdor de tus campiñas. 

Y como protegiendo a tus legiones,: 
que habrán de renovar antiguas glorias, 
ios gigantes .aviones, 
entre el clamor de la; trompetería 
sus aladas victorias • 
queen el azul profundo 
te prometen de nuevo, como un día, ' 
el imperio'del mundo. 

! ¡Koma, del universo soberana! • 
¡Oh vieja Cisalpina 
flora y republicana! • ' ' • 
Laígenerosa grey garibáldiná 
al trono te cedLó-por patriotismo, ., 
y-pagana y cristiana.a un tiempo.mismo 
—jRqmpeya, el .Vaticano, el Foro, elDuomo-
hoy, por. lá noble acción de tus, mayores, . 
eres pueblo de libres aoiladores.. ' ; ;' 
bajo el tercer monarca £ra2aníuomo. 

¡Dulce Italia, península de encanto, • 
hermana de esta España que amo tanto! 
¡Qh patria del soneto, 
que un tiempo a nuestro Greco cobijaste, 
y que, gentil, llamaste ' ., 
a un pintor español Lo Spagnoleito; , 
por entre tus jardines enervantes, '•'.' . ;'' 
pascara un día su melancolía 
Don Miguel de Cervantes, 
que contigo soñaba ' .' •' 
y que tu poesía . - . 
amaba 
y comprendía. 
Tu Florencia, tu heráldica Florencia, , 
la tieri-a dé las flores, 
de la'estatua y del plinto, 
:tiene,: como Valencia, - " '. 
los hijos soñadores , ; 
y.artistas por.instinto. , -
La ¡jlaya deitu Nápoi'esjrepleta :•' :-
está^de sal dé .nuestra .Ahdaiucia, ' 
y es pueblo de palillos, pandereta, 
vino, amor, sóly'pena y.aleg'ría.-
Y-loa.áureós-náranjoa siciliano^, .; 
y los.liuértos .cercanos 
al.;Arno..flprentinp, "' i 

:íioh..,en.vérdad¿réproducción galana 
del.policromo'c'armen granadino 
y.dé lahermosa huerta valenciana. 
Nbblp.patria italiana,. .- . • 
vergel extraoi-dinario, . ."-: 
tierra de mis mayores, 
on todo eres hermana 
de este benditosuolo hospitalario 
donde duerme el amor de mis amores. 

•.\Á 

¡Oh helénico.y latiiía monumento, 
(|UQ la historia del arte entero abarca! 
¡Oh noble patria del Éenacimicnto! 
iiajo tú limpio cielo diera cima 
Guido D'Arezzo a la difícil rima 
fiel-soneto, que oscla-va hizo Petrarca; 
bajo tu limpio azul cailtara el Dante, •' 
y nacieron, pensaron,y soñayon 
Giotto, Alberti, Bramante, . 
iTasso, BembOj-el Ariosto, Maqyiavelo, 
Brúnelle^chi,'Ghiberti, Doriaíello, 
Vérrocchlo, Miguel Ángel, Porugino, 
J r a Angélico, Gentile da Fabiano, 
Rafael; Botticelli y el divino • 
Leonardo, el gran tbscano,' ' 
orgnllo'y gloria del linaje humano. ̂ ' 

.Sagrada es cada piedra do tu suelo; 
.mas si el atroz flagelo ••.'.,. 
deíbárbáro te niega, la viptorla, , 
.rio, importa, qiie el influjo'de'tu gloria 
eternamente quedará en la historia, 
como la Grecia'qué, vencida un día 
•por Rómaj conhelónica;entereza, 
•plena de luz y.pleñade armonía, v : 
•cayó; jjero está viva todavía 
.por la inmortal acción de la.belleza. ; 

- Triunfa o muere. La raza te bendice; 
y. si ha sonado paira tí la Lora, 
acuérdate que el verso tuyo dice: 
«Un bal morir tutta la vita onora». 

Pero no morirás; tu ideal latino 
encontrará su nueva Solferino, 
y 80 unirá triunfante a la fragancia 
de las rosas de:Francia 
ol'heri'ildico lirio florentino. 

A las francesas huestes trasalpinos 
•únete), i)ues que:esperan la victoria 
do tu misión fraterna, 
y corona de gloria 
a las siete colinas 

.do la ciudad eterna. 

' ¡La raza espera y juzgará la historia! 
¡.¡A la victoria, Italia, a la victoria!! • 
Ya truenan los cañones 
y l a fusilería; ;., 
ya los bélicos sones 
de' la '• trompetería, 
rasgan el aire humeante! 

Betumba el redoblante, 
se estremece la.tierra; 
yalanjrevuéltas crines 
dolos caballos, locos por la guerra, 
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se enredan en las lanzas y espadines, 
y entre toda ia masa detonante,,, 
al animoso son de los tambores, 
se yergue im pabellón de tres colores 
donde dice: ¡Saboya, y adelante! 

Al terminar la victoriosa gesta, 

. sobre la ruda té8,ta; 
.', de la romana loba:^fundadpra, • , . 

lanza su himno triuníol hüsta Ins cielos 
el c t̂aníec^er de Galla. 
Yo digo amén, ¡oh, madre redentora, 
tumba de mis abuelos, 
Italia,,Italia; It'aliii' 

El rey de Italia en el Piaue 
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Lo que ha hecho el Gobierno promul-
g-ando la ley del espionaje es una ver­

gonzosa abdicación de principios, que des­
honra sin excepción a todo el banco azul. 
No podemos omitir nuestro comentario a 
flu absurda actitud. ¿A. qué se va? ¿Qué 
ocultos planes mueven al Gobierno? El 
conde de Romanones, líder hasta ayer del 
liberalismo español, no se recata de decir, 
a cuantos se le acercan, que la asenderea­
da ley no se aplicará. JSntonces, ¿por qué 
ha sido puesta en vipor? 

Por su parte, el Sr. Dato, inventor de 
esta nueva incubadora de desatinos legis­
lativos, asediado por las oposiciones, no 
ha tenido reparo en sostener que no se tra­
taba de cohibir a la Prensa, ni de menos­
cabar su jurisdicción fiscal, sino de atar 
corto a los difamadores y libelistas. A eso 
la pluma de hierro que cincela los edito­
riales del Heraldo de Madrid, dice que to­
das las variedades de la delincuencia pe­
riodística están previstas, medidas, califi­
cadas y sancionadas en el Código penal. 
Con ese texto en la mano puede el gober­
nante oponerse a todos los desenfrenos de 
los lenguaraces y los escandalosos. 

¿Por qué no se contenta con aplicarlo? 
No, Lo que ocurre que el actual Gobierno 
no se considera seguro dentro de las mu­
rallas de la Constitución. Necesita una 
fortaleza más sólida que nuestra Carta fun­
damental para considerarse invulnerable 
a los embates de la crítica. El Gobierno, 
en suma, tiene miedo. 
. ¿De qué? De que la poderosa reacción 

aliadófila, que han desencadenado los ex­
cesos y vejaciones de Alemania, le fuerce 
a adoptar la única actitud compatible con 
la dignidad nacional: el rompimiento d i ­
plomático con los Imperios centrales. No 
es otro el motivo de la pusilanimidad del 
Gobierno. 

¿Y quién más capacitado que el Sr. Dato 
para imponer silencio a la conciencia e s ­
pañola? De él nos vienen las gallinas de la 
neutralidad —¡y tan gallinas!— £1 las ha 
cuidado con celo maternal, creyendo tor­
pemente que cuando tiii país permanece 
indiferente a una gi ier racomo la actual 
y entregado a todos ioá egoísmos digesti­
vos puede reclamar ia presidencia de los 

tratos de la paz. Solamente ¡a frivola men­
talidad de nuestro ministro de Estado pue­
de dar pábulo a tales quimeras. ¿Conque 
el arbitraje de la paz ejercido por España'? 
Sería curioso el oir al Sr. Dato exponer 
los títulos que nos asisten para reclamar 
aquel honor. Cuando pensamos en esto, se 
nos figura que el señor ministro de Estado 
se forja la ilusión de colaborar en aquellos 
altos fines desarmando a la Prensa y po­
niendo trabas a la crítica nacional. 

¿Sabe acaso el Sr. Dato lo que piensan 
de nosotros los dos bandos, beligerantes? 
¿Ha sondeado, sobre todo, en el ánimo de 
los aliados? 

¡Ah, Sr. Dato! Las circustancias presen­
tes exigen algo más que la habilidad di ­
plomática de un Cavour del Nuevo Club... 

EL escultor Goyo Ovies, nuestro brillan­
te camarada, ha tenido la afortunada 

iniciativa artística de asociar dos épocas y 
dos símbolos, que encarnan, sin embar­
go, el mismo ideal: la lucha del espíritu 
con la barbarie. ¿Qué más da la flota de 
Ptolomeo que las huestes de Hindembur-
go? Un insigne discípulo de Scopas, tal vez 
un antepasado de Ovies, tuvo la genial 
idea de perpetuar el triunfo de Demetrios 
Poliorcetes sobre el bárbaro asiático, le­
vantando una estatua a la Victoria. El 
tiempo, que todo lo arruina con su aliento 
devastador, nos ha legado, sin embargo, 
el alma de aquel símbolo: unas alas rotas 
que, partiendo de un cuerpo mutilado^ 
avanzan hacia el misterio, que es, en de­
finitiva, la gloria del vencedor. Goyo 
Ovies ha creído que no se ofende a ningún 
canon artístico permitiendo que fraterni­
cen, en un mismo ambiente de heroísmo, 
dos épocas y dos patrias; el paganismo irre­
ligioso y el cristianismo y la vieja. Grecia y 
la Francia intnortaU El arco de la catedral 
de Iteims, apagándose en la Victoria de 
Samotracia, quiere' dar ;a ,en tender q'ie 
Francia es la heredera de los imperecede­
ros prestigios de la luz espiritual que alu ¡n 
bró en el mar Jónico la noble civilización, 
por cuya supervivencia luchan losaliíados. 
Goyo Ovies ha sabido interpretar ese sue­
ño, que es una profecía. 

;EL ARÉHQUE Y jBLiJISAM 
, • FABÓIA ENPROÍA 

ÍBAMOS en' e l tranvía hacia la Ciudad Li­
neal, donde, por cierto, se pasa ,muy 

bien;:y a.veces, muy raramente, se puede 
volver con más dinero del que se ha lleva­
do; tres o cuatro asientos más allá' se ins­
taló el encarnizado deportista germanófilo 
y obicuo catedrático D. Vicente Gay, par­
ticular amigo nupstro. ; . < 

El docto y perá^picaz economista, después 
de habernos declarado que había leído los 
carteles anunciadores de nuestro periódi­
co, nos preguntó por el.título de éste. • 

A consecuencia de la preguntita sé ha­
bló, naturalmente, de la guerra, y de ar­
gumento en argumento víniínos en conse­
cuencia de ellos a deducir que el Sr. Gay 
(D. Vicente), funda y razona sus convic­
ciones ger'manófilaS en ;un problema-:de 
alimentación. . 

—Verán ustedes—nos decía después.dé 
escandalizarse de la carestía de las subsis­
tencias en.España—: Alemania es un país 
admiraljle. Allí cenaba yo p o r u n a s m o n e -
das de cobre cuyo valor no pasaba de un 
marco. Es encantador. Ecliaba dos mone-
ditas por una ranura, y salía un. arenque; 
otras dos en otra máquina, y sacaba un 
panecillo; luego, CODQO postre, en otro apa­
rato, un pedazo de queso, y después, por 
otra moneda, obtenía ün bock de cérve2^. 
¡Magnífico, espléndido, kolosal país! ¡No 
cabe duda de que es el más adelantado 
del mundo! Yo no he visto esas ingenio­
sas máquinas en ninguna otra parte. 

- A q u í las tiene usted en el bar «Móno-
pol» —interrumpió un joven, que por su 
aspecto delataba nlcnmarero—, y en otros 
muchos sitios. ¿Ha estado usted alguna 
vez en Barcelona? 

—Si ustedes me permiten terciar en la 
conversación —intervino, diciendo, un jor­
nalero que estaba acomodada en las inme­
diaciones de nuestro asiento—. yo puedo 
decirles que donde esté Madrid q-ue se ca­
llen las demás capitales en pan'o como 
este de baratura de la vida en alimenta­
ción y diversiones y lujo. Véase la prueba: 
aquí, por una peseta,< tenemos: cena, pero 
cena caliente y recién hecha (no. un .a ren­
que viejo y Heno de polvo), con pan y. con 
vino, café y licor, cigarro.puro, periódico, 
carruaje y localidad en. un teatro. Todo por 
una peseta. . 

Ante la enunciación de tales g r a n d u a s 
al alcance de todas las bolsas, :1a expéctá'-
cióu que se produjo en el,coche fué enor- [ 
me. El obrero la saboreó a suiplacer, rece- k 
giendo todas las miradas,y continuó;- vj 

—Sí, señores, no lo duden ustedes: en el 1̂  
bodegón del Sr; Pablo,.que está en la calle 
de Toledo, en la Fuentecilla, sirven: 

Céntimos'. 
Estupendo guisado de carne con pa­

tatas.. ,.-.-.•. 25 
Pan 10 
Vino .- 10 
Café ; 15' 
Copa de aguardiente. . . - . . . . . . . . . . . . . . , . 5 
Después se tiene: .' 
Heraldo .'....;. ...-.•.. -5: 
Cigarro puro..' •. •. •......... '. '"..'.. ' 15 , 
Tranvía a Fuentecilla..-. -........ . 5 ' 
Entrada general eamvéd<^U»X\yvf '>}9 

TOTAL '..:. .V M-'í'. ̂ a'íl:, .¿,íiil¿P0^ f m 
,'• Donde está Madrid que ée j:ftUenusji'4iPr 
¡más capitales --cbncl,uy(5ersiaip'i^ti^có'0bré> 

'*ro, «dando la vuelta ai ruedo»: 
i ElSr. Gay (D. Vicehte)'ya no habló'más. 
^ u s ideales economistas vacilaron... ' 

¡López, Cópéz, López! 
¡Brea un boroez desprocláblol 

EN El 

Por línj 
Una plJ 
'/o ider 

EN U 

Plana 
Va piar 
V.íder 
Va ider 

í?^<v._JJ 

1'.̂  ' • ' i 
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Pesetas. 

EN EL TEXTO * * 

Por líneas del tipo 8 2 
Una plana de informacióm, con grabados-... 600 
V„ ídem, id.. 350 

EN LA PÁGINA 2^ 

Plana entera, por inserción.. 
Va plana, por ídem. , ; - . . . . . -
Vi ídem, por id 
Vs ídem, por id . . . . — 

250 
150 
80 
45 

Pesetns, 

EN. LAS RESTAN-

TES PÁGINAS* « 

Plana eríte¡rai„ por ináercíón. . . . . . . . ^....... 
iL ídem, por id. 110 
% ídem';, por I d , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60 
%. ídem, ñor id.... . . . . . . . . . . ; . . . a.̂ i % ídem, por id , ; 

200 
10 
60 
35 

Última plan!a(en!=do9rcolores, por inserción .̂ 3C0 
Vs pagina en dos colores, por ídem 200 

Gnenta corriente con el Banco EspaAol def'Rio de la Plata. 
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AGENCIA INTERINAGIONAL DE INFORMES COMERCIAtES 

R. G. DUN &Co. 
FUNDADA EN NUEVA YORK EN 1841 

245 sucursales en las ctnco partes del mundo 
T7 años de esxistenoia 

Única Agencia de Informes Comerciales que posee DIEZ sucursales propias en la Península: 
Barcelona. 
Bilbao. . . 
Lisboa. . ^ 
Madr id . . 
MálaJBa.. . 

Calle de Bilbao, 198. 
Calle de la Estación, 5, 
Rúa do Comercio, 99. 
Calle de Nicolás M.'* Rivero, 8-10. 
Calle de Barroso, 1. 

g ¡Murcia. . 
^ Oporto. . 

Sevilla. . 
Valencia. 

iValiadoiid 

Plaza de Cetina, 2. 
Rúa do Álmada, 10. '¡ 
Calle de Cánovas del Castill9,14; 
Calle de Sorní, 2. i 
Calle de la Constitución, 7. ! 

XJ-A. .AC3-E!3iTai-A- JDTJ1<T 
que en todas las partes del mundo trabaja bajo la razón social R. O. DUN & Co., no es, ni ha sido 
nunca una sociedad anónima. Desde su fundación, hace 77 años, ha sido constituida por varios 
socios en nombre colectivo, siendo los actuales propietarios de dicha Agencia en el mundo entero 
los señores- ' 

Plr. Roberto Dun Douglass, 
nr. francis L. Pllnton, 

yiv» Joseph Packard, 
con residencia en los Estados Unidos de América del Norte. -

LA AGENCIA DUN 
tiene organizadas de la misma manera las 245 sucursales que posee en las principales ciudades de 
Europa y Ultramar, en las cuales trabajan más de 12.000 EMPLEADOS, VIAJANTES Y DIRECTO­
RES, utilizando cerca de.7.000 MAQUINAS DE ESCRIBIR y estando en relación con más de 800.000 
CORRESPONSALES ESCOGIDOS. El gran número de oficinas de la Agencia Dun, cuyos gastos 
anuales sobrepasan la cifra de CINCUENTA MILLONES DE PESETAS, aseguran su perfecto funcio­
namiento, Si mencionamos estas cifras, es sencillamente para subrayar los potentes medios de que 
dispone, y que le permiten SUMINISTRAR RÁPIDAMENTE a sus abonados los informes sobre todas 
las casas del mundo, gracias a sus ramificaciones universales, a su EXPERIENCIA y a los considera­
bles capitales empleados en este fin, ! 

CENTRAL PARA ESPAÑA: 

MADRID. Nicolás María Rivero, 8 y lO 
_ , „ . ^ _ ^ ^ ^ _ V CENTRAL PABA ESPAÍÍA, M. 1.881 
J-^^'i'^yi>*^^ "(QjjCJJBBAJu DE UA-DniJ:>,lllL. 6,260. 

(Mariano Font, 
Director general para líuropit Occidental, 

Joaquín fajans, 
Director-Gerente pAr« Éspuñn, 

1918 lo^fcÜ; 
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Rosa de 

CLARAS lejaníasl 
La Iu2 y la su| 

Tragedla divina de 
Y alados inaucebos, | 

El camino blanco 
l a sombra lejana-dj 
X en medio del yern 
Terrible el gañido di 

...¡No muerdan iJ 
La sombra sombría 
El sima en coiiibatel 
'i el ramo de venas 

En mi seuda estal 
Con tu torbellifli) de 
Las rojas blasfemias 
Y las utopías de. mi 

¡íú fuiste en mi 
Ifor tu negro verbo 
(Por su dolor negro! | 
Queestallüen íflsrii 


